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Prólogo

 



El núcleo de la tradición budista zen es el despertar. Pero ¿qué es el verdadero despertar? Los maestros y maestras zen tienen la responsabilidad de discernir y distinguirlo de lo que no lo es, tarea fundamental siempre, y más delicada cuando el zen se extiende fuera de su ámbito original. Los grandes poemas zen de los primeros patriarcas zen de China, el Shinjinmei, el Shodoka, el Sandokai y el Hokyozammai,1 todos ellos giran en torno al verdadero despertar. El maestro Tosan Ryokai lo presenta a través de los Cinco Rangos.2 


«La práctica no se desviará de la dirección correcta, siempre que tenga en cuenta los Cinco Rangos –comenta Hisamatsu en su análisis estructural del despertar sobre la base de los Cinco Rangos de Tosan–,3 y además: Cuando uno está situado en la postura de los Cinco Rangos, se desvanece el malentendido acerca del budismo como enseñanza de la mera nada e indiferencia».


Hisamatsu comenta los Cinco Rangos de una manera actual, analizando la estructura del «despertar», enfatizando su vuelco en la acción y señalando su importancia para una religión posmoderna. Antes de exponer más en detalle estos aspectos de sus comentarios, resultará ilustrativo conocer, aunque sea escuetamente, su biografía espiritual, pues se encuentra en el trasfondo de sus reflexiones.


Hoseki Shinichi Hisamatsu nació en el año 1889 en Nagara, un pueblo situado en el centro de Japón, procedente de una antigua familia budista piadosa de la rama de la «Verdadera Escuela de la Tierra Pura». Mucho menos conocida fuera de Japón que la rama budista del zen, la «Escuela de la Tierra Pura» es la rama budista más popular hasta el día de hoy. Su práctica religiosa consiste en la advocación del Buda Amida, de quien se espera el llamado «nacimiento en la Tierra Pura». Hisamatsu fue educado en esta fe en Amida y lo más normal hubiera sido que después de la enseñanza media continuara sus estudios en la academia de la Escuela de la Tierra Pura.


Sin embargo, impresionado por la racionalidad crítica occidental, perdió la fe en la que se había educado, lo que le llevó, a partir de 1912, a estudiar filosofía en la Universidad de Kyoto, influenciada por el pensamiento europeo y sus corrientes nihilistas. Hisamatsu, de momento, allí no encontró una respuesta satisfactoria a su pregunta existencial y quedó sumido en una crisis cada vez más profunda. De 1912 a 1915 estudió con Nishida Kitaro, Catedrático de Filosofía en dicha universidad. Inspirado por él, Hisamatsu fue descubriendo con el tiempo que el horror vacui del nihilismo era algo familiar para el budismo zen, así como el conocimiento de caminos para superarlo. Y esto tuvo el efecto de una revalorización de su identidad japonesa hasta llegar a considerar a Japón superior espiritualmente y, como algunos otros filósofos de la escuela de Kyoto, incluso políticamente.


Después de finalizar sus estudios en 1915, a pesar de no haber practicado nunca antes zazen, Hisamatsu participó en el monasterio zen Myoshinji de Kyoto en el sesshin rohatsu de diciembre, el más duro de todo el año, lo que le llevó a una desesperación total, de la cual le sacó al final la irrupción liberadora de un despertar, reconocido como tal por el maestro Shozan.


Este despertar determinó toda su actividad posterior. En 1928 comenzó su actividad docente. Desde 1935 fue profesor de filosofía y budismo en la Universidad Imperial de Kyoto. En la década de 1950 emprendió largos viajes para dar conferencias e impartir cursos en América y Europa, donde tuvo encuentros con Paul Tillich, Martin Buber, Rudolf Bultmann y Martin Heidegger. Murió en febrero de 1980 a la edad de 91 años.


En el presente comentario de Hisamatsu a los «Cinco Rangos del maestro Tosan» quisiera resaltar tres aspectos muy importantes en un momento en que se encuentran cristianismo y zen, no solo teóricamente sino también a nivel de práctica espiritual. 


 En primer lugar, está su sabio y lúcido análisis estructural del verdadero despertar, basado en su propia experiencia y reflexión profunda, que distingue entre verdadero y falso despertar, a la vez que da a conocer el auténtico budismo zen, en que unidad y dualidad se viven en unidad, como la palma y el dorso de una mano. «Unidad y dualidad simultáneas son la verdadera manifestación de todas las cosas del universo»,4 en palabras de Yamada Koun Roshi; y un antiguo dicho zen reza shinku myou: «el verdadero vacío es la maravillosa diversidad de cuanto existe». Cuando se deja de ver la dualidad, las diferencias, lo uno se convierte en monismo, en falsa igualdad, lo que imposibilita, en el caso de un cristiano que practica zen, valorar los signos litúrgicos y sacramentales, las Escrituras y el comportamiento moral, por creerse por encima de todo ello. Además, al ignorar la alteridad del otro, no lo puede respetar, por lo que el monismo es pernicioso para las relaciones humanas, porque de hecho las ignora, no se las toma en serio, y en cuanto a la naturaleza, la destruye, porque en esta perspectiva no hay nada que destruir ni nadie que destruye. Por otra parte, es igualmente pernicioso no ver la igualdad o unidad de todo, convirtiendo la dualidad en dualismo, pues entonces las relaciones humanas se vuelven destructivas, son presa de dominio y explotación. 


Cada virtud tiene su défaut de la qualité. La virtud del budismo zen, su hincapié en la unidad, cuando va a la deriva, se convierte en monismo; la virtud del cristianismo, su acento en la alteridad, puede convertirse en dualismo. Pero cuando están en su centro, se encuentran desde distintas perspectivas en una percepción de la estructura más íntima de la realidad, que es una estructura trinitaria. En tal caso, adentrarse en otro universo religioso abre nuevas perspectivas y, lejos de destruir la propia perspectiva original, la profundiza a la vez que ambas se enriquecen, aunque eso sí, pasando por una muerte.


En segundo lugar, me parece muy importante la relación que Hisamatsu subraya entre el verdadero despertar y la acción. Una experiencia auténtica de la Realidad en su estructura trinitaria se expresa en diferentes interpretaciones correctas (orto-doxas dentro de su peculiar marco cultural religioso) y es la base de una actuación correcta (orto-praxis). Desde la perspectiva cristiana, esto se refleja, por ejemplo, en expresiones como la de Fernando Urbina: «La contemplación nos ayuda a situar nuestro esfuerzo en la verdadera y real profundidad de la acción divina que impulsa silenciosamente la Historia». 5 Santa Teresa dice de la unión más íntima con Dios: «De esto sirve este matrimonio espiritual: de que nazcan siempre obras, obras... Pareceros ha que hablo con los que comienzan y que después pueden ya descansar: ya os he dicho que el sosiego que tienen estas almas en lo interior es para tenerle muy menos ni quererle en lo exterior».6 Para el Maestro Eckhart, Marta de Betania, que aúna la contemplación con la acción, es una virgen totalmente abierta a Dios y una mujer que constantemente da a la luz obras.7 Por eso la considera superior a su hermana María. La cuestión es vivir y obrar anclados en el hondón del alma. La tradición del zen insiste sobre todo en esa fuente de toda acción auténticamente humana, que no es en primer lugar el entendimiento y la voluntad, sino la realidad sin nombre en que están entroncadas y de la que surge la «no-acción», el wu-wei, una acción sin interferencias egocéntricas.


En tercer lugar, es muy significativa para nuestro tiempo la crítica de Hisamatsu de una religión heterónoma que olvida, hablando en términos judeocristianos, que el reino de Dios está dentro (Lc 17,21), que la palabra de Dios no está lejos, al otro lado del mar o arriba en el cielo, sino en el propio corazón (Dt 30,10-12). Hisamatsu se ha confesado ateo en más de una ocasión. La cuestión que ha de plantearse es a qué dios rechaza. Según Baier, «su crítica del teísmo no se dirige contra formas profundas de fe ni contra concepciones equilibradas teológicas o budológicas, sino contra formas trivializadas del cristianismo y del budismo shin»,8 en que los creyentes se imaginan a Dios como un objeto transcendente, fuera del mundo. Su crítica de la religión se dirige enérgicamente contra semejante concepción de Dios y sus nefastas consecuencias para la vida religiosa. A esta luz hay que leer algunas expresiones del presente libro. También Romano Guardini achacaba la crítica moderna de la religión y su defensa de la autonomía del mundo, en especial de la persona, a un concepto falso de Dios.9 Esta crítica expresa lo que muchas personas sienten actualmente. 


El lugar en que igualdad y diferencia, unidad y diversidad van unidas es, además, raíz y fuente de la verdadera paz entre las religiones y los pueblos de la Tierra. Allí donde se actualiza, repercute en la humanidad entera.


Por todo ello ofrezco la traducción, con la esperanza de que haga mucho bien a quienes se decidan a dejarse guiar por Hisamatsu a través de Los Cinco Rangos del maestro zen Tosan. La lectura nada fácil se verá recompensada por el descubrimiento de un gran tesoro.


Agradezco sinceramente a Amador Vega que haya dedicado tiempo a una minuciosa lectura de la traducción, así como sus valiosos comentarios y sugerencias. Gracias asimismo a Ursula Baatz por ponerme en la pista de un escrito de Karl Baier sobre la crítica de la religión en Hisamatsu. Gracias, last but not least, a Hiroko Ishikawa, miembro de la asociación FAS, fundada por Hisamatsu, y autora de un libro sobre el gran despertar de Hisamatsu, pues sin su eficaz y desinteresada ayuda no habría sido posible conectar con quien actualmente posee los derechos de autor de la obra de Hisamatsu ni con los traductores de la edición alemana, en la que me he basado.10 Celebro que la editorial Herder quiera ofrecer esta joya a los lectores de habla castellana.


 


ANA MARÍA SCHLÜTER RODÉS (KIUN AN)
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I

Introducción

 



Tosan Ryokai (en chino: Tung-shan Liang-chieh, 807-869),11 que después de su muerte recibió el nombre de Gran Maestro Gohon («Origen del Despertar»), como se sabe, fue el fundador de la escuela Soto, una de las cinco «casas» del zen.12 Puesto que la línea Dharma de esta escuela se transmite y conserva viva hasta el día de hoy, su fundador, Tosan, no solo es el maestro más representativo dentro de esta escuela, sino también uno de los más importantes maestros del zen en general. De las cinco casas del zen, hoy día solo existen dos, a través de las cuales se transmite la línea Dharma: Soto y Rinzai. La línea Dharma de las otras tres casi se ha extinguido.


El maestro Ryokai Tosan vivió en la era Tang. Nació en el año 807 en Kaikei, en la provincia china de Inshu, y murió el 8 de marzo de 869. Falleció a la edad de 63 años; a los 42 años según su edad Dharma (edad de monje). 


Se cuenta que el maestro Ryokai en su juventud profundizó en el sutra Hannya-Shin-Gyo (sánscrito: Prajña-hridaya-su-tra [conocido como «Sutra del corazón»]) y que, al hacerlo, una frase de este sutra suscitó en él una gran pregunta, en concreto la siguiente frase: «no: ojo, oído, nariz, lengua, cuerpo, conciencia». Cualquiera que no se limite a recitar el sutra Hannya-Shin como una cantinela experimentará gran perplejidad ante esta frase. Pues normalmente es: «ojo, oído, nariz, lengua, cuerpo, conciencia». Este no: «ojo, oído, nariz, lengua, cuerpo, conciencia» normalmente es impensable y, por tanto, es natural que suscite perplejidad. Sin embargo, la mayoría se limita simplemente a cuestionarse la frase transitoriamente, y tan solo unos cuantos convierten la perplejidad en una gran «bola de duda», profunda y duradera, de tal manera que todo él se transforma en pregunta, indaga el verdadero sentido y quiere asimilarlo: muy pocas veces esta frase penetra en la propia vida. A Ryokai, sin embargo, esta frase le condujo a una vida monástica. Se puede decir que, a raíz de esta primera perplejidad ante «no: ojo, oído, nariz, lengua, cuerpo, conciencia» y de la determinación de liberarse de ella, Tosan llegó a desarrollar los Cinco Rangos. En ellos, la perplejidad se asume y resuelve, y, además, han supuesto para las generaciones posteriores de la escuela Soto un impulso hacia el despertar al verdadero yo mismo. Efectivamente, es muy importante soportar esta perplejidad, o bola de duda. Y no tan solo es algo que incumbe a Tosan, sino también a cada uno de nosotros; no es algo de hace mil años, sino que pertenece al aquí y ahora.


Esta gran bola de duda condujo a Tosan al zen y, con ella, acudió al maestro Ungan Donjo (en chino: Yün-yen T’an-sheng, 780-841). Después de muchos años de estudio con él, Tosan se despidió de Ungan y empezó a peregrinar. Una vez, mientras estaba de camino, cuando cruzaba un arroyo, de repente llegó al gran despertar. En el zen es frecuente que alguien, ante una circunstancia inesperada, llegue de inmediato a un gran despertar. Pero todo gran despertar implica la tensión concentrada y pura que ha conducido a él. La distracción no lleva al despertar. Al gran despertar se llega como por casualidad cuando el esfuerzo concentrado saca provecho de una circunstancia. Por eso es tan importante esforzarse sin desfallecer. Desde luego, el momento en que se llega al gran despertar es diferente en cada caso; no cabe hablar de tiempo, ya sea corto o largo. Precisamente por eso es tan importante esforzarse en gran medida en este mismo momento.
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